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No se llega muy lejos en la amistad si no se está 
dispuesto a perdonar pequeños errores.

Jean de La Bruyère
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Capítulo 1

Monstruo de motas de polvo

—¡Qué suerte, Elsa, que nuestro cuartel general esté tan 
alto! —dije suspirando cuando llegué al techo del cobertizo 
del jardín de mi amiga y me dejé caer sin aliento sobre una 
de las sillas plegables.

Elsa me miró sorprendida. Sabía que me daban vértigo 
las alturas y ese era el motivo de que me pusiese siempre un 
casco y un arnés de seguridad para trepar por la escala que 
conducía a nuestro punto de reunión. Lógicamente, era im­
posible que comprendiera mi inesperada alegría por el he­
cho de que la central estuviera tan arriba. 
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—En el suelo hay mucha más cantidad de polvo —ex­
pliqué—. Las motas pueden introducirse en nuestro apa­
rato circulatorio e incluso llegar a provocarnos ¡un ata­
que de corazón! ¡Acabo de leerlo en un folleto de la 
farmacia!

Tosí sobre la mano para mirar si me salía alguna flema 
oscura. Para mi alivio, no había nada raro.

Elsa puso los ojos en blanco. Seguro que pensaba de 
nuevo que yo era un exagerado integral.

—Soy yo la que casi tengo un ataque de corazón... ¡y no 
provocado por el polvo precisamente! —replicó y su mirada 
indicaba que algo la inquietaba.

—¿Qué? —grité preocupado, levantándome de un salto.
—¡No hace falta que te levantes! ¡Estoy bien! —dijo ella 

gesticulando con las manos.
Pensé por un momento en la posibilidad de llamar a ur­

gencias, pero obedecí y me senté otra vez, echándole una 
mirada interrogativa.

—Mi madre ha ganado en un concurso un fin de semana 
para dos personas en un balneario. Mi padre y ella se van 
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este viernes. Y vendrá mi tía Trixi para ocuparse de mí... 
¡Vamos, que me hará de canguro! 

Elsa se lamentó con un gemido y yo sentí cómo me de­
saparecía la piedra que se me había instalado en el corazón; 
aunque era tan grande como la luna, por cierto.

—¡Mira que darme un susto así! —me quejé—. Un fin 
de semana en un balneario no provoca ningún ataque.

—No, pero si supieras lo fuerte que ronca la tía Trixi, 
comprenderías por qué me ha afectado tanto la noticia. Es 
supersimpática y muy divertida, pero tiene problemas res­
piratorios. 

Elsa empezó a pegar tales ronquidos que unos pájaros, 
asustados, salieron volando por encima de nosotros. 

—No hay nadie que ronque tan alto —comenté rién­
dome.

Elsa se superó a sí misma. Sus ronquidos se transfor­
maron en una especie de gruñidos y su cara empezó a vi­
brar, a agitarse y a sacudirse al espirar. Contemplarla era 
un espectáculo. No era capaz ni de mantenerse erguida en 
la silla. 
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—Créeme, esta es la tía Trixi —dijo por 
fin, cuando yo estaba ya llorando de la risa—. El 
ruido no se soporta ni con unos tapones enormes. 

—Pues tendrás que estar despierta todo el fin de semana 
o buscarte otro sitio para dormir —la aconsejé cuando con­
seguí calmarme.

Elsa se quedó pensando. De pronto, se le iluminó la ex­
presión de la cara. 

—Oye, Theo, ¡qué buena idea has tenido! —gritó 
aplaudiendo—. Puedo montar mi tienda de campaña en 
el jardín. ¡Me la regalaron por mi último cumpleaños! 
—Miró abajo, en dirección al jardín lleno de hierbajos—. 
Si cortamos un poco el césped por la parte de atrás, la 
explanada es ideal. Y está lo bastante lejos de nuestra ha­
bitación de invitados. 

—¿En una tienda de campaña? ¿Tú sola en esa jungla? 
¿No tendrás miedo? —pregunté y, solo de pensarlo, se me 
puso la carne de gallina. 

—¿Cómo que sola? —respondió Elsa—. ¡Mister Marple 
y tú... dormiréis conmigo, por supuesto!



—Ya puedes ir olvidándote —protesté—. En 
mi lista de preferencias, dormir en una tienda de 
campaña está mucho más abajo que ir al dentista 
o hacer puenting. 
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—¡Chorradas! —replicó Elsa—. ¡Ya verás como 
nos vamos a divertir!

—¡De ninguna manera! —dije muy serio; pero, por la 
mirada de Elsa, me percaté de que para ella el asunto no 
estaba ni mucho menos zanjado. 

Continuamos un rato callados. Elsa observaba el jardín 
y yo me imaginaba en una tienda diminuta en plena jungla, 
en medio de la más absoluta oscuridad y oyendo mil ruidos 
espeluznantes. De pronto, la tienda se llenaba de una espesa 
y sucia niebla. Era el polvo, que había penetrado a través de 
las rendijas. Tosiendo, abría la cremallera y me topaba con 
los ojos amarillos brillantes de un monstruo que me espe­
raba con los colmillos afilados, soltando innumerables par­
tículas de polvo.

—¿Dónde está Mister Marple? —preguntó Elsa arran­
cándome de mis pensamientos. El corazón me iba a mil por 
hora y necesité un momento para darme cuenta de que no 
estaba en la jungla sino en nuestro cuartel general. 

—¿Eh? ¿Qué? —tartamudeé.



Elsa me miró con una mueca. Sabía que a veces mi cere­
bro me llevaba lejos, sumergiéndome en fantasías inverosí­
miles.

—Mister Marple —repitió con calma—. ¿Dónde anda?
—Durmiendo profundamente —respondí—. Creo que 

esta noche ha corrido un maratón entero en la rueda y ahora 
está hecho trizas.
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Mi hámster, que llevaba el nombre de Miss Marple, la 
detective de mis libros preferidos, no era una mascota nor­
mal. No giraba en la rueda para entretenerse, sino para 
mantenerse en forma de cara a algunas misiones especiales. 
Era miembro de nuestra banda de fisgones y ya nos había 
ayudado en la resolución de varios casos complicados. Elsa, 
mi hámster y yo habíamos creado el Cuartel general para 
asuntos animales y estábamos especializados, como ya indi­
caba el nombre, en casos relacionados con animales. Y como 
Mister Marple era capaz de comunicarse tanto con las per­
sonas como con los animales, resultaba imprescindible en el 
grupo. ¡Juntos formábamos el mejor equipo de fisgones del 
mundo!

—¡Pues para un hámster que es tan activo por las no­
ches, la experiencia de estar en una tienda de campaña sería 
estupenda! —comentó Elsa sonriendo, puso los pies sobre 
la mesa oxidada y cruzó los brazos por detrás de la nuca.

—Por última vez: ¡olvídalo! —dije entornando los ojos y 
mirándola con severidad.
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Informe del fisgón  
Mister Marple:

¡Chicos, me he quedado con los ojos a 
cuadros! Dos horas en la rueda a ese ritmo... 42 
kilómetros y tan tranquilo. ¡En un maratón habría 
alcanzado el récord del mundo! Pero aquellos que 
me conocen saben que yo siempre lo doy todo y 
no me conformo con las cosas a medias. Bueno..., 
sí voy a conformarme con la media manzana que 
Theo me ha dejado en la jaula. ¡No voy a despre-
ciársela! Y, además, todo el mundo sabe que los 
que quieren rendir al máximo tienen que llevar 
una dieta equilibrada y con muchas vitaminas. 
Eso vale tanto para los deportistas profesionales 
como ¡para los detectives estrella como yo! En 
las misiones, mi cuerpo tiene que responder al 
cien por cien. Igual que mi olfato. Y, si mi naricilla 
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no se equivoca, aquí huele ya un poquito a caso 
nuevo. Sea lo que sea..., ¡estaré a punto! Dur-
miendo, los músculos se recuperan al máximo. Y, 
después de tanto entrenamiento, mis patas se 
merecen un descanso...




